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Un cazador capturó un día una gacela y la encerró en el cercado en el que guardaba
sus asnos y sus vacas.  La pobre gacela,  perdida,  corría de aquí  para allá.  Llegada la
noche, el  cazador trajo heno para los asnos.  Éstos tenían un hambre tan grande que
este vil alimento les era dulce como el azúcar. La gacela, aturdida por el polvo, vagaba
en todos sentidos. Estar unido uno a su contrario es una tortura peor que la muerte.

También  tú  sufres  esta  tortura  sin  darte  cuenta  siquiera.  El  pájaro  de  tu  alma  está
encerrado en la misma jaula que su contrario. El espíritu es como un halcón, pero tu
naturaleza es la del cuervo.

Durante mucho tiempo, esta gacela con perfume de almizcle languideció en el cercado
de  los  asnos.  Se  encontraba  allí  como  un  pez  varado  en  la  orilla.  El  almizcle  y  los
excrementos  se  encontraban  reunidos  en  un  mismo  lugar.  Los  asnos  empezaron
entonces a burlarse de ella. Uno decía:

«¡Oh, oh! ¡Tiene el carácter de un sultán!».

Otro:

«¡Seguro que posee perlas!».

Cuando quedaron saciados, la invitaron, sin embargo, a satisfacer su hambre, pero la
gacela les dijo:

«¡Estoy muy cansada y apenas tengo apetito!

—¿Ah, sí? dijeron los asnos. Entendemos perfectamente. Tienes tus caprichos. ¡Temes
rebajarte!

—Es  vuestro  alimento,  dijo  la  gacela.  Os  conviene,  pero  yo  soy  amiga  de  la  hierba
fresca.  Acostumbro  a  saciar  mi  sed  en  el  agua  pura  de  los  ríos.  Sin  duda  lo  que  me
sucede estaba escrito en mi destino. ¡Ay, mi naturaleza no ha cambiado y heme aquí
en  la  situación  de  un  pobre  en  cuya  mirada  ni  siquiera  hay  avidez!  ¡Mis  vestidos
pueden  estar  ajados,  pero  yo  estoy  aún  fresca!  ¡Cuando  pienso  que  en  otro  tiempo
comía a mi voluntad lilas, tulipanes y lirios…!

—¡La nostalgia te extravía! replicaron los asnos.

—¡Mi  almizcle  es  mi  testigo!  respondió  la  gacela.  Incluso  el  ámbar  y  el  incienso  lo



respetan.  Sólo  los  que  perciben  los  olores  los  diferencian.  ¡Mi  almizcle  no  está
ciertamente destinado a los amantes del  fango! ¡Oh, qué inútil  es ofrecer almizcle al
que aprecia el olor del estiércol!».

En este bajo mundo, la salvación está en la nostalgia y la soledad.


